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M A NILILLA

sApesíp: d e -la s  oscilaciones barom étricas’ y de Jos" va- 
■' ticínios que, con tal motivo, formularon nu,estros más dis­
tinguidos mott'orólogos, el tem poral do que so' viene hablan­
do desde hace algunos días, ha desfogado antes de al. 
canzar ést-as latitudés. “

Pero com o las noticias circuladas en los prim eros mo­
mentos on que se pudo prever la catástrofe, rezaban un 
desenlace menos feliz, el vecindario de la im iy noble 
ciudad de Manila se ¡iroparó á  recibir el huésped, ,ó llá­
mese háguia, con las fonn-alidades y atenciones que se 
merecen todas las calam idades públicas.

Por eso en algunas oficinas del Estado, dicen (¡uc se 
suspendieron los trabajos, tan pronto como se tuvo.cj.mo- 
cimiento, por las personas que entienden de X-x -póíUi'cd 
atmosférica, de la jugarreta que nos preparaba el. dios ■ 
Eülo para alcanz-ir las altas esferas d^l poder.

Y las familias más previsoras adoptaron las precaiicio' 
nes que la experiencia marca ¡lara tales casos.

l)ou  Simeón, que es un funcionario público de la clase 
de quintos, que por andar á la greña con las musas tiene 
el vientre más vacío que la caja armónica de una guitarra, 
se tomó de un sólo golpe los perdigones en que limpia 
las ¡ilumas con objeto de aumentar de peso y evitar así 
se lo llevaran los huracanes en los primeros resoplidos. 
Otros de más volúmen y á quienes sorprendió la falsa 
nueva humedeciendo en la boca las puntas de acero, se 
tragaron las plumillas con la misma facilidad que muchas 
personas se tragan  un botón.

Cuando llegaron á sus domicilios los que sirven á la 
pátria desde los ¡nipitres oficinescos, comenzaron los pre­
parativos domésticos.

— ¡Petra!;— dice don Aquilino á su cara mitad, que sale 
á  recibirlo con los pelos en desorden y el matiné  con­
vertido en un lampazo;—am arra ios chiipiillos á las patas 
de la cu n a , que no e.stamos seguros.— Y luego pide una 
taza de caldo con una copa de Jerez p ir.i ver si se 
le pasa el susto.

La esposa, entre tanto, cumple las órdenes del marido, 
y los bebés quedan sujetos con uu mecate por sus cstre- 
midades á las de la cama matrimonial, y semejan gallos 
de los que cuidan los naturales del país ¡jara satisfacer 
sus aficiones predilectas.

Y don Aquilino, que cuando se entona despliega una 
activid'id pasmosa, sale después en busca de provisiones, 
que toma en el almacén más cercano, donde se reúne con 
varios amigotes que han acudido ;illí con igual objeto.

— ¡Puf!;— dice uno do ellos que tiene las mejillas pálidas 
y los ojos saltones.— Estos calores no podían acarrear nada 
bueno. Afortunadamente á mí no me pilla desprevenido 
el temporal, porque mí mujer hace días que empezó á sen­
tir dolores en el codo derecho, y es cosa ya probada que 
ese síntoma indica perturb:iciones atmosféricas. U na vez 
me dijo:—Lúeas, compra un par de docenas de vejigas na­
tatorias porque preveo aguas. Y, con efecto, al poco tiempo 
ocurrieron las inundaciones... de M urcia. ¡No pueden uste­
des figurarse la sensibilidad de los nervios de mi mujer!

— Pues mire usté,— le contestaron,—a l^ 'a  rn e ^ é ^ ic o  
erisipela que ha padecido mi hija Nicomedes y los golon-

* ¿-‘¿i..'!;.
ilrinos de qne yo he sido .víótinia durante algunas. sema­
nas.....

— No tenga usté la m enor duHa.,Todp eso pro’iiosgicaba 
el baguio tan bien como los barómetros del Padre Éáúra.....

Pero si, por fortuna, los. vaticinios de que hemos hablado 
no se han cumplido, .en cambio el termómetro, que nunca, 
miente, señala una tem peratiirá inatinal, demasiado baja, y 
por las mafl.anitas hace u n 'frío  de que pocas veces se 
disfruta en Filipinas. . . .
' A sí’es .que como aquí todos andamos lijeritos dé i*oj)a, 

los catarros y otras enfermedades análogas cunden cual si 
reinara una verdadera epidemia, que ataca sin respetar ca­
tegorías ni personalidades.

H ay pollo almidonado que se pasa las huras tosiendo como 
si fuera un simple peno  de lanas con moquillo, y algunas 
muchachas, de tanto rascarse la nariz la. tienen .convertida 
en hermosísima remolacha.

Guando se tropieza uno con cualquier amigo, en lugar de 
s'aiudárle con la consabida formula, deseándole muy buenos. c- .

‘ id.íás;. se'.-estila-exclainar:
■ — ¡Jesús!

—Pero ¿por qué rae dice usté eso? — Preguntaba un señor 
la o'trk mañana á cierto caballero que se le acercó soltán­
dole la consigna,

—Pues se me figuró que andaría usté resfriado... ¡Como 
lleva usté el pañuelo en las narices...!

— ¡Quiá hombre! ¡Si es que pasaba por la tienda de
un chino  y no le aconsejo á usté^que pase por ninguna
sin taponarse antes el olfato!

Los plátanos  están conformes en que la  tem peratura 
abusa demasiado y piensan hacer una solicitud al gobierno 
para que suprima esos excesos.

— Esto ya no es Filipinas— se le oía decir la otra m a­
ñana á Don Críspulo, mientras se soplaba las yemas de los 
dedos para que entraran en reacción, y evitar así los 
sabañones.

— Galle usté—le contestaba Don Buenaventura Chirivitas. 
Yo doy diente con diente; y ajjesar de que me desayuno 
con medio' caneco de ginebra no logro en todo el día 
entonarm e un poquito.

— Anda uno así, como encogido.....
— ¡Yotengo la piel como si fuera la de una ciruela-pasa..!

El jueves de ia sem-ma anterior, cuando en el Teatro 
de Tondo se disponían á cantar el cuarto acto de L a  
Favorita, un espectáculo, mucho más trájico que todos 
los dramas líricos, llamó la atención del público oca. 
sionando en los primeros momentos la consiguiente alarma.

Ya pueden ustedes com prender que hacemos referen 
cía al liorroroso incendio que destruyó, en poco más de 
una hora, el apiñado caserío de ñipa que so extiende 
desde las estaciones del tranvía hasta la  playa, y que 
com prende los barrios de Zapa, M amante, San Antonio 
y parte del de liaj-a.

E! fuego dió principio á las once y media de la noche 
y terminó próximamente á la una de la m adrugada.

Como el suceso no tiene nada de cómico, nos abste­
nemos de hacer los comentarios á quo se presta el ca­
rácter de los habitantes de éste ¡jueblo.

Guando ol incendio se hallaba on todo su apogeo me 
acerqué á un indígena que se frotaba los manos de gusto
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— T il serás de o tro  barrio ;— le dije viendo la satisfacción 
que resp iraba su sem blante.

— ¡Q uiál... No señor— M e contestó  en un idium a im po­
sible de trascrib ir— El devastador dem en to , como ustedes 
le llam an, acaba de destruir toda  m v-hacienda... peró  b e  
salvado el gallo!...

Y al decir esto me enseñó un liermos'CL'.'ánimalico que,
 ......................   iafinaba las notas como uii can tan te  d ^n ia lq .á íe r conqraí^íá k 

de  ópera. ' ' '1  ,
■íf': fr í - iS fr iy '.  xVlANOLfe;.’ ó

nrtlT. • SÓ V* »

¿Yo trov’iulüi'V... ¡Por ñirur, 
st-fuira del filmii mía. -
no crea esa tontería 
yo jamás i’tií trovador!

No soy uno de esos vates 
que'se ven por todo.s lados, 
sucios, rofco.s, desgreñados, 
haciendo mil disparates.

Nunca me vi en un enredo 
ni ,soy chico escandaloso, 
y, si uo soy un gomoso, 
visto lo mejor quo ])uedo.

No maldigo mi fortuna, 
iii lamento mi desiino, 
y ni hago cantos al vino 
ni hago versos á la luna

Ite resigno coiiímii suerte 
y  aunque es poco, apetecida ■ 
aprecio inuclio la' vi^la 
y temo ¡mucho! á la muerte.

Formo escelentes i>ropósit03 
• para los tiein'p.os.-í’utm'tís’... ,
¡y }'a tengo tres mil duros 
en la Caja do Uépósitos!...

Do modo señora' qué 
el que le habló á usté de mí 
.si no me ha pintado así 
se ha quedado con usté.

Porque yo soy muy formal, 
y .si me llega á querer 
su hija do usté, ¡aiede ser 
que no lo pase tan inal.

P. R i c o

j -I

SALVADORES

En todos los siniestros públicos hay siem pre personas 
que' sin otro aliciente que el de hacer algo bueno, se 
lanzan al peligro y  realizan actos que ti.dos aplauden 
y  adm iran todos.

Pero al lado de estos héroes, con quienes nunca me 
m eteré sino para alabarlos, hay otros señores que apenas 
oyen que hay fuego, por ejem plo, sueltan lo que tienen  
en las manos y son los prim<‘ros en acud ir al sitio de 
la  quema.

—'¡Una m anga!... ¡‘U na manga!— grita  I), le ó g e n e s  Plá- 
ano, que ha salido, sin despedirse, de un.'i reunión, y 

que de una  trotada  ha conseguido llegar al lugar dei 
fuego.

— Pero, ¿para qué quiere usted la manga?
— ¡Eslíes para apagar el incendio!..,
— ¿Tiene usted casas en estos barrio.s?
— No.
— ¿Tiene usted amigos?
— No.
— Pues entonces ¿por(iué no se vá usted á su casita, para 

consolar á su  mujer que estará?...
— D ém e usted una m anga y verá usté lo que es trabajar.
— Pero hom bre de Dios, ¿qué se propone usté?...
— Tom a... ¡ganar una cruz, ó por lo m enos una en­

com ienda! ..
1). Teógenes cuenta ya con una m anga, (¡ue ha ad- 

(¡uirido á puñetazo limpio, y  sale corriendo,
— ¿Dónde vá usted buén hombre?
— A refrescar las casas del barrio  que aun no arden, 

])ues las que han em pezado ya á quem arse no  se pueden 
salvar...

Y se pone delante de una casa qne está á un cuarto 
de legua del incendio y apunta con la m anga á los 
balcones...

A los cinco segundos se ¡presentan en ias ventanas todos 
los que viven, dando gritos y m aldiciendo á Don Teógenes.

— ¡Ay, mi sillería d<‘ seda!— exclam a la inujer...
— ¡Han bañado á  los niños!— chilla la abuela.

— ¡Me han puesto perd ida  la casa!— dice el que pagó lo es­
tropeado y  ol que pag.»rá lo que haya que reponer.

Pero  Don T eógenes, no  hace caso de los gritos y res­
ponde á loo quejidos de la fam ilia, con el chorro de  su 
manga, d irijida  con certera puntería.

Y ’ así continúa hasta  que una  silla arro jada desde el 
segundo piso se vá á estrellar contra  la cabeza de  D on 
Teógenes, (jue cae atontado, m urm urando en tre  d ientes.

— ¡Me 'p arece  que bién m e hé ganado la cruz!
• Como D on Teógenes hay m uchos, que pasan el tiem po 

- colriendo y gritando de un lado  para  otro, pero siem pre 
i lo'., más lejos posible d é la s  llamas.

''E stos opinan  que lo m ejor que se puede hacer en los 
-fuegos es aislarles.

¿Hay.-.fuego—e n ' Tondo?
Pues cortar, por ejem plo, el puente de E spaña y de ese 

modo se puede asegurar que no llegará á  M anila.
Lo notable es que, al d ía  siguiente, cuei tan  sus i¡roe- 

■■*zas á cuantos encuentran  en su cam ino y concluyen de 
este modo:

— ¡Sigilo hubiera sido por mi... i[oe casi m e llegó á  a rd er 
<-, eI *peio!..;.

A.

NOTAS TE A TR A LES

Debemos em pezar é»-ta revistita ninnifestaiK'Io al público que 
• - ta n to  se lia interesado por la salud de la prim era tip le  se­

ñora Massimini, que el realableeim iento de la distiiiguida 
. artista  coutiiiúa rápidam ente, perm itiéndonos la esperanza de 

quo su reaparición en el palco escénico, con la ói)era Faust, 
tonga lugar eu un plazi» no muy lejano.

La prim era audición de la inmortal partitura  de Doni- 
zetti. L a  Favorita, tuvo efecto el jueves de. la pasada semana, 
viéndose el coliseo de Tondo favorecido por numerosa con­
currencia qne llenaba las localidades tmlas del Teatro.

La ópera que esa noche se cantaba, es queriilí.sima del pú­
blico español porque además de las bellezas <jue encierra, le 
recuerda los triunfos legítiiinjs qne, en todos sus números 
y pufticularm eute eu la rom anza Spírto gentil, lia alcanzado 
nuestro com patriota ..Gayarre.

La parte de Leonora, estuvo perfectam ente representada 
por la señora Silini, mezzo-sopraao de muy estim abíes cu a­
lidades y artistadraniátiea de mérito iiuiiscutiiile, la  cual bordó 
el papel que le estaba encomendado con todo.s los prim ores que 
requiere la uispiradísiiiia composición de Donizetti. Por eso 
el público, si bién algo frío en los comienzos de la representa­
ción, colmó (le aplausos á la caiilante al term inar el ária O 
mío Fernando, del tercer acto, ejecutada tan bién como se tiene 
derecho á exigir.

Los Sefiorer Castellí, Villelmi y Ciociá. dijeron discretam ente 
sus papeles, especialmente el segumlo que, por su herm osa 
y bién tim brada voz, se conquista en cada audición m ayo­
res simpatías.

De la señora ó señorita Adelaida Masse, no podemos decir 
o tra co.sa, sino (pie poSee una sim pática figura }■ uu rostro tan  
perfecto que pudiera servir de modelo para p in tar im cromo.

E l maestro B ranca como siem pre muy acertado y ha- 
ciéndo prodijios con la reducida orquesta cuya dirección 
está á su  cargo.

Lo.s espectadores siguiéndola tradicional costumbre estableci­
da en el Teatro Real de Madrid, acompañ&rou con tres golpecitos, 
el coro del tercer acto, no sin que luia parte de la concurren­
cia protestara de la manifestación Después pi<lieron
la repitición del número, lo cual sinó esta precisam ente den­
tro de lo marcado i>ov la tradichiu, dem uestra m ucha alición.. 
á divertirse.

Al finalizar el espectáculo pululaba por los alrededore. 
del Teatro, una m ultitud de gallos.

Suponemos que procederían de las casas incendiada.s....
B . M o l .

LO  M ÁS PESA D O

¡Jesiís, «pié frío!... 
iQiió atrocidad!
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L os de m i hala
L o s  que más gustan á la s  m ujeres.

L os m ás bajos
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¡Qué lifilada está mi esposa 
Natividadl...

Hace dos noches 
se í'iié á acostar 

y temblalaa de un modo 
tan colosal, 

qne j'o la eché dos mantas, 
la eché además 

todo lo que á nú alcance 
pude encontrar, 

y ella fría y más fría, 
siempre glacial.

■ ¡Parecía nn sorbete 
Natividadl...

■ —Échame,—rae decía, 
échame más 

ropa, porque siguro 
raé voy á helar.

(Mi esposa es uua ñora 
de Bnlacán).

• Y yó la eché tres sayas, 
la eché el cabáii 

donde guarda .sn ropa, 
la eché la már 

de muebles y de trastos, 
poro ella ¡eá! 

repetía temblando:
— ¡Más, ropa, más...

Y’o me volvía loco 
para buscar 

algo con que sudara 
Natividad.

La eché cinco colchones 
la harté de chá

¡pero no conseguía 
verla sudarl...

Ella me repetía:
— ¡Busca lo más 

pesado que haya en casa, 
por caridadl...

—¿Lo más pesado?—dije— 
¡Tú lo tendrásl...

Busqué un diario de los 
de por acá, 

le eché sobre mi yerta 
cara miünl 

¡y á los cinco inimifo.s 
rompió á sudar!...

GASTRÓNOMOS

t.■•.f

'V'

Ean.

H ay multitud de personas, ingertadas en bruto por obra 
y gracia de sus ascediontes, que dedican las mejores horas 
de sus días á  adquirir celebridad y nombre imperecedero 
inventando salsas y comiendo cnanto encuentran al alcance 
de sus mandíbulas.

Viven en la mesa y para la mesa, discurren con e! 
estómago y son, en una palabra, el polo opuesto ó el tér­
mino antagonista, de los Succis, ios Taniiers y tantos otros 
como han hecho del ayuno nn viodus vivendi.

Sino que en lugar de salirli's la vida por una frio lera , 
como los sale á los émulos de los camaleones, gasian una 
ó varias fortunas en sati-sfocer los caprichos de su glo­
tonería y llegan á ser estómagos repletos de billetes de- 
banco y de piedras preciosas.

Ninguna desgracia, pública ó privada, es bastante ú
conmoverlos; para ellos la mayor calamidad qne puede 
ocurrir en la tierra consiste en que se rompa un jjlato 
en el momento de servirlo, ó, que un pescado de sangre 
azu l promueva, eo el tubo digestivo, una conflagración de 
’los alimentos más plebeyos.

. — ¡Las indigestiones son la plaga que diezma á las socie. 
dades modernas! ¡Gloria para el descubridor de los pur-- 
gantes!—Se oye exclamar á los gastrónomos, que presumen 
de filósofos y  pensadores. ,

■ están conformes en que de.''coeineros
' ....... ’ ’...... sustratos de ócio,

«7
u «C'uálquier orador, 

dudan de SU;, elocuencia comó np les aseguren que come 
lenguas de' cotorra! •

S i Fulanó\..es • buén poeta ,. debe su estro  á  que le des­
tetaron con, ruiseñores.

. , 4. .•
Si en el mundo li^y '^txsooz.% indigestas es porque abusan 

de Jos camarones.
Los partidos políticos se nutren de langosta, y, por eso, 

son una plaga para la nación.
Creen, en, una palabra, que el régimen alimenticio ejerce 

la mayor influencia sobre Jas aptitudes é inclinacione 
humanas.

U n caballero punto, que ya ha perdido el pelo en 
fuerza de pensar en las trufas y en los pepinillos en 
vinagre, me decía, con gran satisfacción, hace pocas noches.

— Soy feliz ¡jorque por mi mesa han desfilado todos 
los pi'üductos de la inventiva culinaiúa; mi estómago es­
tán fuerte, que lo ,mismo digiere higo-s chumbos sin pelar, 
que tiernos pichoncillos, jjero lo que me colma de alegría 
es poseer un cocinero de imaginación creadora inagotable- 
¿Qué dirá usté que me ha servido ésta tarde'/.

.—Hombre, no puedo adivinar....
— ¡Uñas de indio á la vinagreta!

■¿Como come usté el pavo? le pregunté, ganoso de
conqcer opinión tan autorizadísima.

—Siempre trufado. Y á usté ¿como le gusta más?
-'Pues á mí.... de gorra!.

C é s a r .

POT-POURRI

Nuestro querido amigo y compañero Don Pedro Groizárd 
se encuentra momentáneamente separado de las tai-eas pe­
riodísticas.

Un asunto de familia, que de,seamos con toda el alma tenga 
uu rápido y favorable desenlace, ha motivado el parcial ale­
jamiento de nuestro querido director,

Mientras tanto se ha encargado de la Dirección dcd 
AniáGRE, nuestro compañero de redacción D. Ricardo (i. 
Mercet.

* *
Nuestro apreciable colega E l Comercio, pide siquiera cuatro 

faroles para el camino que une la Concepción con el barrio 
de Lóban.

Nosotros no nos atreveinos ya á pedir faroles.
Para que no se incomoden los Regidores del Excelentísimo.
Y para que no crean que siempre no.s e.stamos ocupando 

de ellos.

* «
En Iloilo se publicará un nuevo ¡leriódico titulado E l Eco 

de Panay.
Yo  me alegraré mucho que alcance gran vida.
Aunque uo sea más que para que tengan buenos ratos los 

otros.
(Los otros son los de L a Regeneración).

Según hemos oído decir, se trata de allegar recursos para 
que las víctimas áel incendio ocurrido eu el barrio de Tondo 
puedan remediar las necesidades del momento.

Ayuntamiento de Madrid



Apla''(limos t;in magnánima idea.
El Maku.y Alfchf siempre ensalzará tan  laudables acciones '

y  contibnirá, cuanto pueda, á que .se lleven ¿  feliz*ténnuto!
♦

* «
¡Corno progve.sanios!...
Haee poco tiem po no teníamos un sitio apropósito donde 

disentir y reunim os; pero ahora, que se ba  constituido un 
Casino militar, vários jóvenes del comercio, sin duda con­
tagiados por el ejeinjdo, piensan en la creación de uu centro' 
qne se denominará “Círculo de la juventud m ercantil”

También tenemos cutre nosotro.s á un caballero qne se pro- 
pono fundar una -sociedad protectora de animales y  plantas,

Y los señorc'.s del Corregimiento parece que continúan 
firmes en su prc>¡)ósito (le alum brarnos con aceite de coco...

Santo Dios ¡Y ha term inado su cam paña "L a  Regénera- 
■ción"! . . •

¡Ahora que onqiezábainos á regenerarnos!....
*

« *
Cuando voy eu carrom ata

yo uo sé ¡o que me dá
pero pienso 'cu Y illárraza
y en su magnanimidad

*
« >{*

Ya se liabla do las próxim as carreras de caballos.
Y so dice que uno de los potros que lucirá sus piernas en 

•el hii)(')droino lleva el nombre de Dinamita.
Si los heclios justifican el nombre, compadezco con todo 

rui corazón al jockey que lo monte.
¡Porqué estará expuesto á volar!
Ó lo que es lo mismo á apearse por las orejas

• ' *
-t :¡(

E l otro día entendió la veterana en una reyerta  entre va­
rios cbinos y'^un indio. ••
' ¡Pues ea una vei’dadei'a. casualidad!

¡Porque los periódicos locales nunca registran hechos de 
esta naturaleza!

¡Pero señorl ¡Hasta cuando habrá chinos, es decir calami-
dadc.9 públicas, en este j)tvísl....

*
*

Noticias bibliográficas.
Hemos tenido el gusto de recibir una obra, publicada 

por la Biblioteca tíalvatella, que se in titu la  E l último amor.
Cou decir que ese librito es debido á la brillante plum a 

de Jorge Sand, liemos hecho el mejor elogio que pudiéramos 
idear, de la novela en que nos estam os ocupando.

Tam bién iieinos recibido Xas piedras preciosas y el Cuerpo 
humano, dos ohritas de 'popularización científica cuya lectura 
nos permitiiuo.s recomendar á nncstros le^j.torgs.

Agradecemos al Sr. Arias Rodríguez, en • cuya acreditada
Agencia Editorial so, encneiitran en venta estas publicaciones,
el obsequio de qne hemos sido objeto: ■

»
* *

•El distinguido fotógrafo e.spañol Sr. Pertierra  lia tenido la 
atención de rem itirnos unas magníficas fotografías de los 
igorrotes que últim am ente han visitad©' la capital .de E ilipinas.

Los grupos de indígenas están sorprendidos eu actitudes 
adm irables por su naturalidad; y si nuesto amigo P ertierra  
no luibiera revelado en otras 'ocaciones ser un verdadero a r­
tista. bastarían sus ■ últim os-trabajos para hacerle acreedor 
á ese título, que tan  j.ulstí.Simamente merece.

K1 gabinete fotográfico e.stablecido en la Is la  del RomCvo, 
debe ser favorecido por las personas de buén gusto.

. i I ,

V’’
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Se publica, si lo permite el Censor, los dias 1, 8 ,1 6  24 de
cada més.

Precios de suscrición:—En Manila, un mes: medio peso; en 
provincias, un trim estre: peso y medio.—Pago adelantado.

■ O FIC IN A S:-C arriedo, 2.
  m il

LOS CATALANES
9 — K 3C 0 I .T A  — 9

Excelente surtido en géneros de punto.—Mante­
lerías.—Coi'tinajes.—Lnnas para tmjes de cabiiJlero. 
—Sedas y rasos, labrados y lisos.—Medias para 
s eñora s.—Cors é s.

E infinidad de objetos,
Echevarría Perez y  Comp.

PRECIOS COBRIERTES DE LOS TABACOS Y CIGARRILLOS ELABORADOS POR 
“ L A  E X P ü R T x V D O R A “  f á b r i c a  d e  TABACOS. ESTABLECID.Í DESDE 1 .°  DE ENERO DE 1 8 8 3

A g e n c i a — A n l o a g u e — n.® 2 7 — M a n i l a .

Menas ó Vitolas Cubanas.
-L’BXO

pnv
•rt*Har Envase?.

po r  m i 
Pesos.

la.T.
C.-'i'

lm i> ( - ' r ia le s ......................................... 2Ó 50 25 9*
-i lfonsos .................................................. 19 50 20 * i
R e g i o s .................................................... 19 50 20 » >
R e g a l ía  F i l i p i n a .............................. 19 50 20 9 9

R e g a l ía  B r i t á n i c a ............................. 19 50 20 9 9
C aba lle ros .............................................. 19 • 50 20 9  >

V e g u e r o s ............................................... 10 50 20 i  i

B rev iu s .................................................... 18 50 18 9 9

O rie .n ta les .............................................. 18 50 18 i  }
In su la re s  ............................................... 10 100 13 9 9

C a z a d o r e s ' ......................................... ló 100 12 50
C o u e li i ta s  í i o r ................................... 15 101) 12 50
C a r o l i n a s ............................................... 15 K.'O 12 50
Oítgayam-s.............................................. 15 3 00 12 50
L o i i d r e . s .............................................. 13 100 12 S  f

C u b a n o s ............................................... 12 IDO 11 1 9

E n t r e n , e t o a ......................................... S 100 8 50
Nvo. Hab.® es ti lo  C ubano  . . 36 100 12 50
Td. id. id. id. . . , 14 100 12 l í

Menas Filipinas.

N u ü v o  U ii l j i i i io  cupii  ri'c'ta

, , , ,  p r e i i s a t lu
N 'uuvo C o r t a d o  c a p a  ro i-ta  .

1 . a  [ [ a b a n o
2.a
3-a ,,
I . a  C o r t a d o
-•a3.a

prons.ado

PIO ADUR-\.
' 'a lW .ad  s u p e r i o r  n i  paqiieto.s  d e  1  l i b r a  . 

I d .  ( .•orritiU es e u  i d ,  d u  1 i

OfG.A B R I L L O S .  
De p icadura  oii ifKlMi.V y KX(J01IAD 

"11 p a i i i K ' t e s  d» SO c i g a r r i l l o s  A S  cni 
|.or e l  lOO d(‘ p a q u e te s .

PUESTOS DE ESPENEIO.
 '

I n t r a m u r o s .
A l m a c é n  El G l o b o ,  C a l l e  d e  P a l a c i o  
C a l l e  R e a l  u u m .  29
E sc o lta  n ú r a .  32 A l m a c é n , S a s tr e r ía  y  C a r n ic e r ía  d e  A .  R e y e s .  
C a l l e  N u e v a  n ú m .  14 A l m a c é n  V i l l a  d e  J o c c U in  
T a b a q u e r i a  d e  la p l a z a  d e l  V i v a c  
A l m a c é n  L u z o n  id .  d e l  i d ,
S a n  F e r n a n d o  S u c u r s a l  d e  la C a s t e l l a n a  
B iv e r i t a ,  A l m a c é n  d e b e b i d a s
M u r a l l o n ,  P r íc ip e  n u m .  4 A l m a c é n  “ L a s  M er c e d e s * '  
A n l o a g u e  n u m .  27.

S t a  O k u z . .

Q u i a p o .. . .

S a m p a l o c  . . 
P a c o  ó S a n
F a K N A N D O  D E

D i l a o .  . (

Tabaquería coiitigna. al Convento. 

Carriedo, niíin. 19.

Real, (.Ali.'í) núm . 23.

Real Almacén frente á la Iglesia.

l ' E i s O
p o r

1 iv . l ; - t ' lU
p o r  m i l l a r .

m i l ]  a r . E n v a s e s . l ’psüs. CRnt,

18

.
ROO 10

18 250 10 2S
18 300 10 70
18 50 31 20
1 s 50 32 SO
18 .500 10
18 25o 10 25
I S 12.5 10 50
13 58 11 20
18 00 33 .RO

lp/30 250 ! 13 5©
l o / ' l 500 S »

» / Q 5(10 /
30/20 250 13 50
30/11 500 8 i  9

• b / J 500 7 » »

37 4
d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

O . S  c a l id a d  Sti-porior, 
ir fo s  p a q u e te  <5 sea
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1
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C ré a n m e  u s ted e s : lo s  r a ­
s o s  y  la s  s e d a s  m e jo re s  
q u e  h a y  en  M a n ila  se  e n ­
c u e n tra n  en la  t ie n d a  de  
Las Catalanes.

P o r  e so  yo, q u e  c o m p ro  
alU lo s  c o r te s  d e  m is v esti- 
tíd o s , lla m o  la  a ten c ió n  
d o n d e  m e  p re se n to , e l t e a ­
tro  d e  T o n d o  inc lu siv e .

Pertierra es 
un fotégaafo 
danDiniaüau 

Transforma 
á todas las per­
sonas que acu­
den á  au gabi­
nete fotográ­
fico.

Las <jue tie­
nen algún de-

S í s e rá  b u e n a  
'ia  c e rv e z a  m a r ­
c a  DOS LEON ES 
CON ESCUDO Y 
CORONA, q u e  los 
q u e  s irv en  en 
la  M a r in a  de  
g u e r r a  in g le s a  
no  b e b e n  o t r a  
PALE A L E.

E s ta  c e rv e z a   -----  , ,
c o rro b o ra , chu- » “ '*5 e s ta s  c o rb a -
p a . a p r i e t a  y  ta sq u e v e n d e n e n la P u E R T A
a y u d a  la  d i - P ° " ™

S m  n e c e s id a d  d e  m ir a r ­
se  e n  un  e sp e jo  re s u lta n  
u n o s  lazo.s a rc h ia r tís t ic o s .

D e s d e q u e  la s  llev o  to d a s  
la s  m u c h a c h a s  q u e  m e c o ­
n o cen  se  despepitan p o r  
m i p e rso n a .

g e s tió n .

fecto en la ca­
ra, saleúen los 
retratos her­
mosas inclu­
sive.

¡Con quo fi­
gúrense uste­
des como sal­
drán las que 
tengan el ros­
tro agraciado! Desde que serví en los 

Tercios de Flandes vengo 
fumando cigarrillos de la 
Eitporiadora,

Cuando echaba el humo á 
los enemigos huían como 
una legión de ratas ante un 
gato.

He' conquistado más corazones 
y más provincias que Tenorio y el 
Grán Capitán.

Y todo porque fumaba tabaco de 
la dicha fábrica.

¡Q ue c u b ie r to s  ta n  s u p e ra b u n d a n te s  sir­
ven en  e l R estauran!  de P arís!

S i e s to y  ta n  d e lg a d o  yo  m e  te n g o  la  culpa 
p o r  n o  h a b e r  a cu d id o  á n te s  á  e se  estable­
c im ien to , d ó n d e  co m ien d o  e n g o rd a n  hasta 
los tís ic o s .

Doña Cleta quiere á su perro _Pi- 
rrácas, más que á las niñas de sus ojos.

Ahora le ha comprado uu collar en 
la Villa de París, donde los venden 
buenos, bonitos y baratos.

Cuando llegue la época del estor- 
minio canino comprará también ixn 
bpzalito en la misma tienda.

—P u e s  chavó , te  d ig o  q u e  án té s  
d e  la  c o r r id a  n o  h a y  n a d a  que  
e n to n e  ta n to  com o u n a s  c a ñ a s  d e  
m a n z a n illa .

— ¿Y d o n d e  las  to m arem o s?
— E so  no se  p re g u n ta :  E n  la  

Tienda  de los A ndaluces, A ll í  h ay  
v in o s  q u e  d a n  el opio-

En la Confitería Española, plaza 
de Quiapo núm. 5, hacen unos 
buñuelos todos los domingos y 
fiestas de guardar que el que los, 
come se chupa los dedos de gusto.

C om o se  a c e rc a  la  te m p e ­
r a d a  h íp ic a  to d o s  lo s  jo c k e y s  
d e  g u s to  se  a p re s u ra n  á  c o m - , 
p r a r  a r re o s  co n  q u e  e n ja e ia r  
su s  p o tro s .

¿E ste  socio  d e l J o c k e y - 
C lu b  se lle v a rá  la  c o p a  d e  la  
B e llez a , p o rq u e  h a  c o m p ra d o  
en  E l arnés u n a s  e sp u e la s  ta n  
e x c e le n te s  q u e  h a r ía n  v o la r  á 
u n  c a ra b a o .

Oígan ustedes lo que dicen estos ex-fun- 
cionarios del ramo de Correos.

—Chico desde que he recibido la cesan­
tía, tengo el estómago echado á perder.

—Eso será porque tu  quieras: Yo me 
dedico á  beber A gua de M a r m o lejo  y  ol 

É‘ dia que como, hago las grandes digestio­
nes. Te la recomiendo.

H a y  e n  e l P a le n q u e  
d e  A rro c e ro s  u n a  
c a rn ic e r ía  e sp a ñ o la , 
p ro p ie d a d  d e  A n to ­
nio M o ren o , d o n d e  
se  v en d e  la  c a rn e  
m ás lim p ia  q u e  h a y  
en  lo s  m e rc a d o s  p ú ­
b lic o s  d e  M an ila .

Y o anuncio el Ojén 
de Barceló y  Torres 
que es la única 
bebida que toman 
las personas de os- 
íóinago delicado. 
Después de haber 
comido abundante­
mente no se debe 
tomar otra cosa. Es 
probado.

/ ' i
; r  V

D e.sde el m ás p le b e y o  a l m ás á r is tó - ' 
c r a ta  todo.s fum an  c ig 'a rr illo s  d e  La 
I n s u l a r .

¡Q ué p a p e l ta n  fino, q u e  ta b a c o  tan  
a ro m á tic o  y  q u é  b a ra tu ra !

P o r  o ch o  c u a r to s  t r e in ta  c ig a r r illo s .

¡Ay] ¡ay! ¡ay! V a lie n te  d o lo r  d e  m u é - ^  
las e s to y  p a s a n d o  p o r  n o  h a b e r  ido  á n te s  O  
á q u e  m e s a q u e  e s to s  m a ld ito s  h u e so s  el 
b u en o  d e  A ré v a lo .

H a c e  con la b o c a  lo q u e  los acad ém ico s  
d e  la  le n g u a  con  n u e s tro  id io m a: la  lim ­
p ia , la  fija y  la  d á  e x p le n d o r .

—Porqué está ustétanpf'»' 
Irene?

—Porque he visto en el 
cimiento do ULLMANN M** 
milonas que me han 
sueño.

—No tiene nada de 
pues hay en esa casa unosifi- 
que valen un Potosí, Mañaní* 

el bol'* 
ofrecirseli
Ellaíí!* 

-Que , 
ta n  ano­
ta n  priffl»

Ayuntamiento de Madrid




